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Resumen: Se desarrolla un modelo teórico que permite explicar el estancamiento 
industrial en los países menos desarrollados, a través de la identificación 
de factores que afectan el crecimiento de la productividad y de la de-
manda. Se argumenta que el crecimiento de la productividad depende 
de factores que operan en el ámbito de empresas e industrial. Factores 
que determinan la tasa de crecimiento de la productividad, dado los 
niveles de producto y capital. El crecimiento de la demanda, a su vez, 
depende esencialmente de la distribución del ingreso determinada por 
el poder de negociación de los trabajadores y capitalistas: a mayor tasa 
de empleo, mayor es el poder de negociación de los trabajadores para 
fijar sus aumentos salariales. Por otro lado, a mayor nivel de demanda 
en el mercado de bienes, mayor es la posibilidad de que los capitalistas 
transfieran el aumento de salarios a los precios y, por lo tanto, eleven 
sus beneficios por unidad de producto. 
\bstract: This essay presents a theoretical model that explains industrial stag-
nation in less developed economies through the identification of factors 
that affect both productivity and demand growth. It is argued that 
productivity growth depends on variables operating at the firm and 
industry levels for given values of output and capital. Demand growth, 
in turn, depends on income distribution, determined by the bargaining 
position of workers and capitalists. Greater employment rate induces a 
larger bargaining position of workers to set wage increases, while higher 
demand in the goods market would allow capitalists to transfer the in-
creases in wage rate onto prices, thus increasing the profit margins per 
unit of output. 
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1. Introducción 
Desde mediados de la década de los ochenta los gobiernos de América 
Latina comenzaron a desarrollar una estrategia económica basada en 
la liberalización económica y el crecimiento de las exportaciones, con 
el objeto de mejorar su situación económica a través del aumento 
de la eficiencia de las empresas domésticas. La actual estrategia de 
apertura comercial y liberalización económica no está generando el di-
namismo industrial que se esperaba y, por el contrario, ha agudizado 
considerablemente algunos problemas creados durante el periodo de 
sustitución de importaciones, como es el caso del estancamiento in-
dustrial. 
En otras palabras, el problema de la eficiencia de las empresas í 
domésticas no está siendo resuelto por el aumento de la competencia 
externa, ni por la liberalización del mercado laboral o del resto de la 
economía. Hasta cierto punto esto era de esperarse ya que, los mo-
delos teóricos sobre los que se basan han sido incapaces de dar una 
explicación convincente acerca de las causas de la falta de dinamismo 
industrial en países menos desarrollados. Por consiguiente, las políti-
cas económicas que se derivan de ellos han resultado inadecuadas para 
resolver dichos problemas. 
Por otro lado, uno de los efectos no deseados de este cambio en 
política económica ha sido el aumento en la desigualdad del ingreso 
en América Latina. La gran mayoría de estudios sobre el tema se ha 
concentrado en medir su magnitud y en evaluar explicaciones alter-
nativas sobre sus causas, en tanto que el análisis del impacto de este 
deterioro gradual sobre el crecimiento económico ha sido relegado a 
segundo plano.
1 Los efectos del empeoramiento de la distribución 
del ingreso sobre el crecimiento económico en dichos países ha sido 
poco tratado en la bibliografía existente de los últimos años. Una de 
las razones parece ser la poca importancia que se asigna al mercado 
interno como una fuente primordial de crecimiento económico e inno-
vación tecnológica. Paradójicamente, en las economías desarrolladas 
el papel que juega el tamaño del mercado doméstico en el crecimiento 
económico ha sido reconocido desde tiempos de Adam Smith. 
El debate entre diversos modelos teóricos por tratar de explicar el 
"misterio de la productividad" no es reciente, en realidad se remonta 
a las discusiones sobre la naturaleza de la empresa de principios del 
siglo XX. Al iniciar los 80s hubo un renacimiento de la discusión sobre 
1 Ver, por ejemplo, Gradin y Rossi (2000), Meza (1999), Almeida dos Reis y 
de Barros (1991), Londono (1991) y Gatica, Mizala y Romaguera (1991). ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 281 
los determinantes del crecimiento de la productividad, precisamente 
a raíz de su caída en la economía de Estados Unidos durante los 60s 
y 70s. Una característica central de la nueva generación de estudios 
es que, además de las variables agregadas tradicionales, consideran 
aspectos que operan a nivel de la planta y de la industria. El cambio 
de enfoque se debió, principalmente, al reconocimiento de que las dife-
rencias a nivel de empresas, de industrias e, inclusive, a nivel regional, 
son importantes al tratar de explicar diferencias en el crecimiento 
económico de los países. Sin embargo, como Weisskopf, Bowles y 
Gordon (1983) sugieren, el análisis económico convencional aún es 
incapaz de desentrañar el misterio de la productividad e innovación 
tecnológica, en gran parte debido a que no considera, ni la dimensión 
humana de la producción, ni el contexto institucional en el cual los 
agentes económicos operan. 
Este ensayo pretende contribuir en esa dirección, al tratar de in-
tegrar a un modelo de dinamismo industrial variables institucionales 
que operan a nivel de plantas e industrias. Nuestro punto de partida 
es la propuesta de que existe una relación de causalidad entre el au-
mento en el crecimiento de la demanda y en el de la productividad del 
trabajo, que corre en ambas direcciones (Kaldor, 1966). El modelo 
que se propone es similar al de Boyer y Petit (1991), sin embargo, 
presenta tres diferencias importantes con respecto al que ellos desar-
rollan. En primer lugar, estamos más interesados en productividad 
del trabajo. Segundo, nuestro argumento central es que el crecimiento 
de la productividad resulta de la interacción de factores que operan 
en el ámbito de la industria y de la empresa, que corresponde a la 
visión institucional en el cual factores humanos y sociales juegan pa-
peles muy importantes, en tanto Boyer y Petit enfatizan parámetros 
técnicos como eficiencia mínima de escala, tasa de innovación (dada 
sxógenamente) y gasto en investigación y desarrollo (lyD). Tercero, 
íuestro modelo concuerda con la tradición post-keynesiana, donde 
a distribución del ingreso es una variable central que determina de-
nanda efectiva, mientras que Boyer y Petit parten de la tradicional 
dentidad macroeconómica keynesiana. 
El trabajo se divide en cuatro secciones. La primera propone 
m modelo simple de crecimiento de la productividad del trabajo, con 
mfasis en el papel que juegan las instituciones que operan en el ámbito 
le las empresas e industrias. La segunda analiza los determinantes 
leí crecimiento de la demanda, siguiendo la tradición post-keynesiana, 
londe la distribución de ingreso es una variable central del proceso. 
]n la tercera se discute el equilibrio en el corto y largo plazo del mode 282 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
lo, incluyendo las condiciones de estabilidad del equilibrio de largo 
plazo. En la última sección se presentan las conclusiones. 
A continuación se asume lo siguiente: 1) la economía esta com-
puesta solamente por industrias manufactureras, 2) los requerimientos 
de mano de obra son satisfechos con trabajadores desempleados, 3) la 
producción requiere trabajo y capital fijo (físico), 4) existe capacidad 
ociosa, y 5) la economía esta caracterizada por la presencia de empre-
sas que fijan sus precios en función de un margen de ganancia sobre 
sus costos medios. Los supuestos 4 y 5 implican que un aumento en 
demanda induce un aumento en producción y no en precios, ceteris 
paribus. El progreso tecnológico tiene las siguientes características: 
a) los requerimientos de mano de obra por unidad de producto dis-
minuye, b) el cociente entre el inventario de capital físico y la mano ' 
de obra aumenta, y c) el cociente entre el inventario de capital y el 
producto de pleno empleo se mantiene constante. 
2. Determinantes del crecimiento de la productividad 
Esta sección propone una función de crecimiento de la productivi-
dad con base en planteamientos alternativos a la teoría neoclásica de 
producción. Primero, no se asume que las empresas operan eficiente-
mente, es más, parte importante del argumento es que la productivi-
dad puede crecer debido a cambios en la organización de la empresa. 
Segundo, se incorpora la noción de los economistas clásicos de que el 
crecimiento de la productividad y la tasa de progreso técnico está de-
terminado por el tamaño del mercado doméstico. En tercer lugar, se 
introducen variables institucionales que operan a nivel de las indus-
trias. Estos supuestos se complementan con los que se hacen respecto 
a los determinantes de inversión, precios y mecanismos de ajuste en 
los mercados de bienes y laboral'(sección 3). 
En la teoría neoclásica, el crecimiento de la productividad se es-
tima como la diferencia entre el crecimiento del producto y el de los 
factores de producción, multiplicado por sus respectivas elasticidades 
producto.
2 Este tratamiento lleva consigo una serie de supuestos 
sobre eficiencia y flexibilidad en los mercados que han sido critica-
dos por un número considerable de investigadores.
3 Sin embargo, un 
2 Aun cuando modelos recientes de estimación de la productividad total de 
los factores (PTF) permiten el ajuste por tasa de utilización y por estructuras 
de mercados no competitivos, la principal deficiencia del modelo se mantiene, es 
decir, la inhabilidad de explicar el crecimiento de la productividad. 
3 Ver, por ejemplo, Nelson y Winter, 1982, Rosenberg, 1982. ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 283 
grupo creciente de estudiosos de la productividad sugieren propues-
tas alternativas, donde el análisis de los factores que intervienen en 
el progreso tecnológico es parte central de la investigación sobre el 
crecimiento de la productividad. Esto en particular es una reacción 
al tratamiento neoclásico de las cuestiones tecnológicas.
4 La con-
frontación de las dos visiones se puede observar, por ejemplo, en la 
explicación que se ofrece sobre el rápido crecimiento de las economías 
del sudeste asiático. Por un lado, los "fundamentalistas", al seguir el 
modelo neoclásico argumentan que estas economías han crecido, bási-
camente, debido a la acumulación de capital (físico y humano), y que 
el aumento de la productividad no ha contribuido significativamente 
a ello. En el otro extremo se encuentran los "asimilacionistas", que 
argumentan que el crecimiento de esas economías se debe en lo esen-
cial al aumento de la productividad y al rápido progreso tecnológico 
que tuvieron. Dentro de tal explicación, el gobierno tuvo que crear 
las condiciones para que la acumulación de conocimiento, por medio 
iel proceso de aprendizaje de las empresas e individuos, se reflejara 
;n progreso tecnológico. 
Nuestra propuesta sigue esta última visión y agrega algunos ele-
nentos al proponer una función de crecimiento de la productividad. 
i.l. Crecimiento de la demanda efectiva 
Consideramos en primer término el efecto del crecimiento de la de¬
landa en el aumento de la productividad y progreso tecnológico. El 
nálisis de la relación entre demanda y productividad fue uno de los 
amas centrales del esquema de Adam Smith. Su propuesta central 
3 que la continua división del trabajo -social e industrial- determina 
i tasa de progreso técnico. La división del trabajo, a su vez, está de-
írminada por la extensión del mercado, vista como poder de compra 
demanda efectiva por los productos generados. Young (1928) re-
jma las ideas de Smith y considera que, además de la especialización 
3 los trabajadores en una tarea específica, existen otras dos fuentes 
iicionales de división de trabajo que aceleran aún más la tasa de 
4 1) los insumos no exhiben complementariedad ni interdependencia entre sí, 
! otra forma no se podría estimar el crecimiento de la productividad; 2) la 
enología es un bien público, es decir, las empresas sólo tienen que decidir que tipo 
tecnología deben escoger. Es más, la adquisición de conocimiento es asumido 
i costo y el tiempo no es enfatizado al asumir la adquisición de tecnología de 
mera instantánea, y 3) el cambio tecnológico es desincorporado y, por consi-
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crecimiento de la productividad y progreso técnico: 1) la descomposi-
ción de procesos complejos de producción en procesos simples, 2) el 
incremento de procesos indirectos de producción y la especialización 
entre industrias. 
Al seguir el planteamiento hecho por Kaldor (1966) se argumenta 
que una expansión inicial de la demanda conduce a un aumento de 
la producción que, eventualmente, puede inducir tasas de inversión 
más altas. La expansión de la producción, a su vez, mueve a elevar la 
acumulación de experiencia, lo que permite a las unidades económicas 
ser más eficientes al realizar una tarea específica. La mayor experien-
cia también habilita un mejor conocimiento del proceso productivo, 
lo que facilita la incorporación de innovaciones de producto y proce- , 
sos. Si la continua expansión de la demanda resulta en la constante ! 
especialización del proceso de producción, entonces el crecimiento de 
la productividad es positivo. En la medida que crecimientos conti-
nuos del producto agotan paulatinamente las posibilidades de mayor 
aprendizaje por experiencia, se asume que una tasa dada de creci-
miento del producto genera aumentos marginales decrecientes de la 
productividad, ceteris paribus.
5 Si definimos q como crecimiento de la 
demanda y a como crecimiento de la productividad laboral, entonces 
se tiene que 1 > §^ > 0. 
Otras de las variables centrales para el crecimiento de la produc-
tividad es la tasa de acumulación de capital. Altas tasas de acumu-
lación de capital físico tienen dos tipos de efectos sobre el incremento 
de la productividad: estáticos o economías de escala y dinámicos o 
aprendizaje-por-experiencia. Los primeros resultan de tener equipos 
nuevos que pueden producir más productos por unidad de tiempo 
por trabajador. Los segundos aparecen por la introducción de nueva 
tecnología (Arrow, 1962). En la medida que esta última abre la posi-
bilidad de adquirir nuevos conocimientos productivos, se argumenta 
que cambios en la tasa de inversión contribuye a un mayor crecimiento 
de la productividad, ceteris paribus. Entonces, §f > 0 donde i es la 
tasa de inversión.
6 
5 Se debe destacar que bajo circunstancias especiales, y ante la continua espe-
cialización de las industrias, pueden presentarse periodos donde la productividad 
crece a tasas crecientes. Sin embargo, la existencia de retornos crecientes hace 
que el concepto de sistema económico en equilibrio se vuelva irrelevante porque 
estos cambios dinámicos van continuamente creando disturbios en la trayectoria 
del sistema económico (Young, 1928). 
6 La tasa de inversión se define como el cociente entre la inversión y el inven-
tario de capital (I/K) o tasa de acumulación. ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 285 
Dado que el modelo asume la existencia de capacidad ociosa es 
necesario aclarar que los cambios en la tasa de utilización se ven re-
flejados en las variaciones en el volumen de producción, q, y, por 
consiguiente, inducen cambios en la tasa de crecimiento de la pro-
ductividad para un nivel dado de tasa de inversión. Por otro lado, y 
:omo se argumenta más adelante (sección 3), variaciones en la tasa 
ie utilización y en la tasa de ganancia esperada pueden inducir a 
;ambios en la tasa de inversión. El efecto de los cambios en la tasa 
ie inversión sobre el crecimiento de la productividad es diferente de 
iquel causado por movimientos en la tasa de utilización debido, prin-
úpalmente, al efecto escala. Sin embargo, el hecho de que variaciones 
:n la tasa de inversión implican la introducción de nuevas tecnologías 
[ue dan margen para un mayor aprendizaje, su efecto sobre el creci-
niento de la productividad estaría siendo captado por modificaciones 
n la tasa de utilización. Es más, para que cambios continuos en 
i tasa de inversión puedan tener los efectos esperados sobre el au-
lento de la productividad es necesario que la capacidad instalada 
o crezca mucho más allá de ciertos rangos permisibles. Lo que no 
uede suceder, ya que la tasa de inversión está en función del nivel 
e la capacidad utilizada. Si en algún momento la capacidad ociosa 
enera costos mayores que las ganancias esperadas, los empresarios 
ejan de invertir y, en este caso, los cambios en la productividad son 
msados por cambios en la capacidad utilizada.
7 
2. Factores institucionales 
n los últimos años un número creciente de investigadores coinciden 
i que la manera como está organizada la empresa y la naturaleza de 
s relaciones entre empresas son elementos centrales para un mejor 
itendimiento del porque algunas economías alcanzan niveles de com-
;titividad internacional y otras no. Hasta cierto punto, se puede 
gumentar que el efecto positivo del aumento de la demanda y de 
tasa de inversión sobre el crecimiento de la productividad pueden 
r aumentados o limitados por factores que operan al interior de 
i empresas y de la industria. El proceso de aprendizaje por expe-
¡ncia requiere que la organización cumpla con ciertas característi-
s que la hagan posible. En algunas circunstancias, por ejemplo, 
7 Supongamos que ambas -la tasa de utilización y la tasa de inversión- crecen 
manera paralela, en este caso el incremento de la productividad resulta del 
cto combinado de las economías a escala generado por la tasa de inversión y 
aprendizaje por experiencia debido al aumento de la capacidad utilizada. 286 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
las habilidades gerenciales pobres, puede conducir a altos índices de 
pereza u otras formas de ineficiencia-X
8 Factores tales como el bajo 
nivel educativo de los trabajadores o la naturaleza conflictiva de los 
sindicatos, también pueden resultar contraproducentes para el mejo-
ramiento de la productividad de la empresa. La importancia de la 
organización interna de las empresas en el crecimiento de la produc-
tividad y el progreso técnico han sido notadas, entre otros, por Nelson 
(1981), Nelson y Winter (1982), Weisskopf, Bowles y Gordon (1983), 
Best (1990) y Aoki (1990). 
Por otro lado, las variables que operan a nivel de industria han 
sido analizadas por las teorías "evolucionistas" de cambio tecnológico. 
Dosi (1984), siguiendo a Schumpeter, argumenta que el motor detrás '¡ 
de las innovaciones tecnológicas es el compromiso de las empresas a
 ; 
innovar, el cual depende, principalmente, de dos factores: del grado 
de apropiación privada de las ganancias resultado de la innovación y 
de la amenaza de perder algún tipo de beneficio económico, como de 
la participación de la empresa en el mercado. Estos dos factores son 
particularmente importantes en mercados oligopolísticos en la medida 
que empresas grandes tienen los recursos (financieros, infraestructura, 
conocimientos y experiencia) para desarrollar actividades que resulten 
en innovaciones de productos o procesos. 
Modelos recientes sugieren que el cambio técnico se determina 
por el grado de competencia, no sólo entre innovadores, sino tam-
bién entre innovadores e imitadores.
9 En este último caso, una mayor 
competencia puede tener un efecto negativo sobre el crecimiento de 
la productividad como consecuencia de la facilidad con la que los imi-
tadores pueden obtener la nueva tecnología procedente de los inno-
vadores. Entonces, estos últimos tendrían incentivos para continuar 
innovando porque sus ganancias y sus cuotas en el mercado son afec-
a Ineficiencia-X es aquella que resulta de una reducción del esfuerzo gerencial, 
aparece debido a la ausencia de presiones competitivas bajo estructuras de mer-
cado monopolísticas o mercados altamente protegidos (Leibenstein, 1966). Para 
un nivel dado de aranceles, ganancias en la industria protegida son una función 
positiva de la eficiencia de la empresa en la industria. Es más, un aumento de los 
aranceles tiene un efecto redistributivo en favor del ingreso de los gerentes, lo cual 
les induce a reducir sus esfuerzos como administradores de la empresa (Martin, 
1978). 
9 Bajo esta propuesta, el grado de concentración de la industria es más bien el 
resultado de innovaciones exitosas. Es decir, es una variable endógena del compor-
tamiento innovador de las empresas. Lo que difiere de los modelos tradicionales 
de organización industrial donde el grado de concentración es la variable exógena 
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tadas negativamente. El establecimiento de derechos de propiedad 
que sean respetados por todos los agentes económicos puede reducir 
o eliminar estos efectos negativos de una mayor competencia. Algo 
similar ocurre cuando las empresas están enfrascadas en una compe-
tencia a través de reducción de precios como resultado de una caída 
de la demanda. Aquí, el aumento sostenido de la competencia (en 
precios) puede tener consecuencias negativas para el desarrollo poste-
rior de innovaciones, ya que reduce los incentivos para competir con 
base en la calidad e innovación tecnológica. De los ejemplos anteri-
ores se infiere que no todo tipo de competencia es beneficioso para el 
aumento de la productividad. Cuando se sugiere aumentar el grado 
de competencia de los mercados, lo que se tiene en mente es la com-
petencia "schumpeteriana" y no la competencia bastarda en precios. 
Las experiencias en Japón e Italia después de la segunda guerra 
mundial han demostrado que en mercados caracterizados por la pre-
sencia de pequeñas empresas, incapaces de realizar actividades de in-
novación por sus propios medios, pueden aún presentar altas tasas de 
cambio técnico si el grado de cooperación entre ellas es elevado. La co-
operación puede adoptar diferentes formas que las empresas pueden 
emplear, por ejemplo: la creación de un fondo especial a través de 
aportaciones individuales para la compra de maquinaria o tecnología 
nueva que pueda generar economías de escala, externalidades dinámi-
cas o derramas tecnológicas; la creación de programas conjuntos de 
entrenamiento para trabajadores y administradores; financiamiento 
ie inversión en IyD, y subcontratación. Se debe notar que este nuevo 
;ipo de organización industrial rompió con los esquemas ortodoxos 
ie análisis que minimizaban el papel de las pequeñas empresas como 
'uente de dinamismo industrial. 
Bajo el supuesto de capacidad ociosa es lógico pensar que cani-
nos en la tasa de utilización afectan el nivel de organización interna 
te la empresa. Es decir, cambios externos en la demanda modifican 
1 manejo de las organizaciones. Hasta cierto punto, la organización 
riterna no es una variable exógena sino que está infuida por el nivel 
e actividad económica. De la misma manera, el grado de competen-
ia y cooperación que existe entre las empresas depende de manera 
ignificativa del nivel de actividad económica. Ejemplos de ello se dan 
uando las empresas deciden cortar gastos y programas que inciden di-
jctamente sobre la manera como éstas organizan sus departamentos 
interactúan con otras empresas ante una caída significativa de la de¬
landa (o viceversa). Sin embargo, se argumenta que dichos cambios 
rganizativos o inter-empresas no responden de manera inmediata a 
s cambios en demanda. Existe un gran componente inercial en la to 288 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
ma de decisiones que hace los cambios mucho más lentos. Por lo 
tanto, el supuesto de exogeneidad de estas variables "institucionales" 
se mantiene a lo largo del ensayo. 
El resto de la sección presenta algunas consideraciones sobre las 
variables instrumentales que pueden captar los procesos descritos. 
2.2.1. Organización interna de la empresa 
Definamos la variable Zcomo un índice que mide la estructura interna 
de las empresas. Esta estructura, digamos, tiene dos componentes: 
un indicador del grado de conflicto industrial que existe al interior de 
las empresas, que puede medirse por un índice de paros, plantones y 
huelgas; y un índice que mide la estructura de incentivos monetarios y 
no-monetarios. El conflicto industrial resulta de la relación que existe 
entre trabajadores y gerencia, y depende del grado de politización 
de los sindicatos y/o de la habilidad y experiencia de la gerencia 
para administrar recursos al interior de la empresa. Puede depender 
también del nivel educativo de los trabajadores (capital humano), de 
esquemas de sistematización de información y mecanismos de toma 
de decisiones. Se argumenta que un aumento del grado de conflicto 
industrial es indicativo de una desintegración organizacional y por lo 
tanto tiene efectos negativos sobre el crecimiento de la productividad. 
El segundo componente está basado en los modelos de salarios 
de eficiencia. En particular, se argumenta que el esfuerzo de los tra-
bajadores puede modelarse en función del costo de la pérdida de tra-
bajo (Weisskopf, Bowles y Gordon, 1983; Bowles y Boyer, 1988). La 
empresa puede elevar el esfuerzo de los trabajadores a través del au-
mento del costo de la pérdida de trabajo, lo que se logra por medio 
del aumento del salario u otro tipo de prestaciones monetarias y no-
monetarias a los trabajadores. Se espera que mientras más alto es 
el costo de la pérdida de trabajo, mayor es el esfuerzo por parte de 
los trabajadores para mantener su trabajo y, por consiguiente, mayor 
es su eficiencia. Es evidente que, si un trabajador ve caer su salario 
relativo, su esfuerzo también declina, lo que puede, eventualmente, 
resultar en un aumento en los conflictos industriales.
1
0 El índice de 
1
U Según Weisskopf, Bowles y Gordon (1983) la caída de la productividad que 
experimentó la economía de Estados Unidos durante los sesenta y setenta se debió, 
principalmente, a la caída de la intensidad del trabajo y al cambio de actitud 
por parte de las corporaciones con respecto a actividades
-innovadoras a favor de 
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organización interna de la empresa se expresa de la siguiente mane-
ra: Z = H(X,Y). Donde Z es el índice de organización interna, X el 
indicador de conflicto industrial e Y el indicador de la estructura de in-
centivos. Por lo tanto, dZ = HxdX+HYdY donde Hx < 0, Hy > 0. 
Se asume que para un nivel dado del índice Z, la productividad 
crece a una tasa constante, que puede ser positiva, negativa o cero. 
Cambios en el índice inducen variaciones en la tasa de crecimiento de 
la productividad. Por ejemplo, a mayor grado de cooperación entre 
trabajadores (o menor grado de conflicto industrial), mayor es la tasa 
de crecimiento de productividad, ceteris paribus. De igual manera, a 
mayor costo de la pérdida de trabajo, mayor es el esfuerzo que realiza 
el trabajador para aumentar su eficiencia. En otras palabras, §7 > 0 
donde r = dZ/Z es la tasa de crecimiento del índice Z. 
1.2.2. Grado de competencia o presiones competitivas
1
1 
^tuerbach (1988) hace notar las deficiencias de los índices de concen-
ración tradicional tales como Herfindahl, para medir el grado de com-
>etencia en un mercado, ya que ésta es un fenómeno esencialmente 
linámico. Primero, los índices de concentración asumen implícita-
mente que el ambiente en el que las empresas operan es estático en el 
iempo, cuando en realidad la tecnología hace que los límites de las in-
ustrias estén cambiando constantemente. Segundo, en la medida que 
>s índices de concentración están basados en la suma del cuadrado 
e la participación de mercado de los dos, cuatro u ocho productores 
las grandes, no se toman en consideración los cambios en el tamaño 
2 mercado como consecuencia del comercio internacional. Tercero, 
:gún las teorías evolucionistas de cambio tecnológico el grado de con-
¡ntración de la industria es en realidad el efecto, mas que la causa 
: progreso tecnológico. Por consiguiente, su uso para medir el grado 
: competencia trae problemas de simultaneidad. 
Otro posible indicador, la tasa de retorno, presenta también 
gunos problemas para medir el grado de competencia o de pre-
mes competitivas que existen en determinado mercado. Por ejem-
3, Stigler (1963) encontró que la tasa de retorno promedio en las 
1 Se define presiones competitivas como la acción de los agentes económicos 
3 pueden llevar a las empresas a aumentar sus niveles de eficiencia. Estas ac-
nés se dan a diferentes niveles: institucional-legal, tecnológico, amenaza a la 
ticipación de mercado de las empresas o sus tasas de ganancia, etc. Compe-
cia, por otro lado, es el proceso por medio del cual las empresas entablan 
ividades innovadoras que les permita mantener (o aumentar) sus participa-
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industrias concentradas no son necesariamente mayores que las tasas 
de retorno en las industrias no concentradas. Es decir, una mayor o 
menor tasa de retorno no está correlacionada con el grado de concen-
tración de la industria. Es más, la dispersión de las tasas de retorno en 
las industrias concentradas son mayores que en las no concentradas. 
Por lo tanto, el uso de los índices de concentración o de las tasas de re-
torno no representan buenos indicadores del grado de competitividad 
que existe al interior de determinado mercado. 
Alternativamente, se podría medir el grado de presiones com-
petitivas por medio de los cambios en el margen de ganancia de las 
empresas (mark-up). El argumento es simple: una caída del margen 
de ganancia estaría indicando un aumento de las presiones compe- , 
titivas, mientras que un aumento mostraría lo contrario. Así, por * 
ejemplo, una reducción de la tasa de salario o de la tasa impositiva 
que resulte en un aumento del margen de ganancia, estaría indicando 
que las empresas están disfrutando de menores presiones competitivas 
(o viceversa). 
El aumento de presiones competitivas induce aumentos en la efi-
ciencia de las empresas domésticas, en la medida que éstas mejoren 
sus métodos de producción ante la reducción de sus márgenes de 
ganancia. El problema es que aumentos en los márgenes de ganan-
cia pueden deberse a actividades innovadoras previas y, por lo tanto, 
estaría indicando mayores presiones competitivas, y no lo contrario. 
Baldwin (1998) también reconoce las deficiencias del análisis tra-
dicional de competencia, y realiza un estudio sobre la dinámica de la 
competencia industrial basado en información inter-termporal de otro 
tipo de indicadores. En particular, considera el número de nacimiento 
de nuevas empresas, número de empresas que salen del mercado (o 
tasa de defunción) y de la tasa de rotación de las empresas líderes 
del mercado. El análisis que realiza el autor permite tener un mejor 
entendimiento del proceso competitivo al interior de las industrias 
donde la competencia se mide por el constante flujo de nuevos par-
ticipantes, la tasa de defunción de las empresas y la tasa de rotación 
de las empresas líderes. 
Definamos gi como la tasa de cambio del índice de presiones 
competitivas, considerado éste, como una función que depende de la 
tasa neta de nacimiento de empresas y de la tasa de rotación de las 
empresas líderes, i.e. gi = 6{n,r). Donde n es la diferencia entre 
la tasa de nacimiento y la tasa de defunción de la empresas, y r la 
tasa de rotación de las empresas líderes. Por lo tanto, se asume que: 
dgi = 6ndn + 6rdr. Además, 9n > 0, 9r > 0. Por consiguiente, a 




2.2.3. Grado de cooperación 
Según la sabiduría convencional, la existencia de mercados competi-
tivos es suficiente para inducir un alto grado de cooperación entre los 
agentes económicos, porque es la única manera en que estos pueden 
maximizar sus beneficios o utilidades. Inclusive, la existencia de poder 
de mercado puede ser compensada en tanto exista perfecta movilidad 
de recursos. Sin embargo, Wilkinson y You (1992) hacen notar que 
la simetría del poder de negociación se quiebra ante la gran presen-
cia de activos específicos, asimetría en la información, problemas de 
medición, externalidades y derechos de propiedad. En estos casos la 
movilidad de recursos se reduce significativamente y crea problemas 
a la solución de mercado, al limitar el número de competidores. 
Ante la presencia de tales problemas, competencia y cooperación 
pueden llegar a ser categorías mutuamente excluyentes. El aumento 
de competencia no necesariamente implica un aumento en la otra. La 
cooperación necesita por lo tanto ser impuesta, ya sea por el estado, 
la jerarquía del sector privado, auto-impuesta, o por normas sociales 
(Wilkinson y You, 1992). La manera más evidente de imponer coo-
peración de manera externa es por medio de castigos a quiénes no lo 
hacen y premiar a los que sí. Normalmente, el estado en su función 
de creador de leyes y administrador actúa como el agente externo 
que impone los derechos de propiedad y contratos. La efectividad 
de la imposición externa depende de la probabilidad de descubrir y 
castigar al embustero. De la misma manera, el grado de participación 
del estado va a depender de la imparcialidad de los legisladores y de 
los agentes que hacen cumplir esas leyes, así como de la existencia de 
mecanismos endógenos de imposición. 
La cooperación impuesta por la jerarquía privada, por otro lado, 
ístá determinada por la existencia de costos de transacción y de orga-
nización interna de las empresas. En la medida que estos se reducen, 
:1 grado de cooperación entre agentes aumenta. Ante la dificultad 
le identificar y castigar a los embusteros, y frente a los crecientes 
:ostos de transacción, la cooperación puede resultar del mecanismo 
le auto-imposición por los propios interesados. Finalmente, el pa-
>el fundamental de las normas sociales es hacer que los individuos 
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De lo anterior se infiere la complejidad detrás del concepto de 
cooperación y la dificultad que conlleva el tratar de medirla. Por con-
siguiente, nos limitamos a tratar de medir el grado de cooperación que 
existe entre empresas. Para ello suponemos que la magnitud relativa 
de las transacciones de mercado entre empresas es un indicador de 
dicho grado. Tres indicadores de tales redes industriales pueden ser: 
1) el cociente entre la compra de servicios industriales y el volumen 
de producción, 2) el cociente entre la venta de servicios industriales y 
el volumen de producción, y 3) el porcentaje del consumo de bienes 
intermedios domésticos con respecto al total de bienes intermedios. 
Como ya se mencionó, k cooperación adquiere diferentes formas por 
lo que estos indicadores sólo miden de manera imperfecta el grado de 
interacción entre empresas. Se espera que un aumento de alguno de 
nuestros indicadores de cooperación induzca un aumento en el creci-
miento de productividad laboral. Si consideramos g2 como la tasa de 
cambio del índice G2 que mide cooperación entre empresas, se tiene 
que 
En resumen, el crecimiento de la productividad laboral (a) de-
pende: del crecimiento de la demanda (g), la tasa de crecimiento del 
capital físico {i), la tasa de cambio de la organización interna de las 
empresas (t), la tasa de cambio de las presiones competitivas en el 
sector manufacturero y la tasa de cambio del grado de coope-
ración entre empresas en el sector manufacturero {g2). Debido a la 
falta de estudios empíricos se tiene poco conocimiento sobre el tipo 
particular que la relación pueda tener. Una primera aproximación es 
asumir que existe no sólo una relación positiva entre el nivel de la 
productividad y el de las variables explicativas, sino que, además, se 
cumple el principio de rendimientos decrecientes, i.e., cambios cons-
tantes en las variables institucionales inducen cambios decrecientes 








De donde se puede derivar la función en términos de tasas de 
crecimiento, 
a — ao + a\q + a2i + o"3t + o±g\ + a^g2 (2) 
En la que, 0 < <r¿ < 1, i = 1....5.
1
2 Donde a0 = ^jT es una 
constante que incorpora elementos que puedan escapar al análisis. 
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Gráfica 1 
Crecimiento de la productividad 
La gráfica 1 muestra la ecuación 2 en el espacio (a, q). La 
curva indica las diferentes combinaciones de {a, q) considerando el 
resto de variables constantes. Tiene pendiente positiva por los efec-
tos positivos del aprendizaje por experiencia: a mayor crecimiento 
del producto, mayor proceso de aprendizaje y, por lo tanto, mayor 
crecimiento de la productividad. La pendiente de la curva está de-
terminada por el parámetro ai. Puntos por arriba de la curva repre-
sentan tasas de crecimiento de la productividad inalcanzables, dado 
las relaciones de producción y organizativos y el nivel tecnológico de 
la economía. De la misma manera, puntos por debajo representan 
tasas de crecimiento de la productividad que la estructura industrial 
Y tecnológica (de la economía) ha logrado superar. 
La curva de crecimiento de la productividad se desplaza hacia 
irriba (izquierda) si la organización interna de las empresas se vuelve 
nás cooperativa, o bien la cooperación y competencia entre empresas 
ida, pero la función puede presentar retornos crecientes cuando se consideran 
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mejora, ya que esto puede conducir a mayores tasas de crecimiento 
de la productividad, manteniendo la tasa crecimiento de la demanda 
y todo lo demás constante.
1
3 Es importante recalcar que la magnitud 
de los desplazamientos de ambas curvas depende, fundamentalmente, 
del tamaño de los parámetros de la ecuación (2). 
3. Determinantes del crecimiento de la demanda 
De acuerdo con la tradición post-keynesiana se propone que la de-
manda se determina por la distribución del ingreso. Más aún, con-
tribuciones recientes han incorporado la noción marxista que con-
sidera la distribución del ingreso como el resultado del conflicto de 
clases entre trabajadores y empresarios, lo cual se refleja en las condi-
ciones que imperan en el mercado de bienes y de trabajo. Si los 
salarios crecen más rápido que los precios, entonces los trabajadores 
están obteniendo un porcentaje cada vez mayor del ingreso generado. 
El crecimiento de la demanda se ve también afectado por la reacción 
de la inversión a cambios en la demanda por bienes de consumo (o 
capacidad utilizada) y por variaciones en la participación de los be-
neficios. De acuerdo con la sensibilidad de la demanda de inversión a 
cambios en la capacidad utilizada (y en la participación de los bene-
ficios), la estructura macroeconómica puede ser clasificada como de 
estancamiento o de aceleramiento. 
Se asume que la economía esta cerrada al comercio internacional 
y que no existe gobierno. La producción total (Q) es distribuida entre 
ganancias (B) y salario total (F). El salario total es el producto del 
salario por trabajador (W) por el número de trabajadores empleados 
(£). Al suponer que los trabajadores no ahorran, el consumo de los 
trabajadores es igual al salario total, Cw = F. Por otro lado, se 
asume que el consumo de los capitalistas es igual a una proporción 
fija de sus ingresos: Ck = mk-nQ (donde n es la participación de las 
ganancias en el producto total). 
Los capitalistas son los únicos que ahorran, ahorro total es igual 
a S = sirQ (donde a es la proporción de ahorro de las ganancias 
totales). Se define la tasa de ahorro, £, como el cociente entre el 
ahorro total (5) y el inventario de capital (K), entonces: 
1
3 De la misma manera la curva se traslada hacia abajo si la organización 
interna se vuelve más conflictiva, o si el grado de cooperación y competencia 
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t = (j£) = an{^) = 8vUv. (3) 
Donde 
Q -
representa la producción de pleno empleo, mientras que Q es produc-
ción corriente y v es la inversa del cociente capital-producto de pleno 
empleo 
(% 
La función de inversión se expresa en forma de ratio para conside-
rar el hecho que la reacción de la inversión es diferente en varios nive-
les del inventario de capital (Dutt, 1984). Al seguir a Dutt, Steindl 
(1979), Rowthorn (1981), Marglin y Bhaduri (1990), You (1990), se 
asume que las decisiones de inversión son regidas por "instintos ani-
males" (animal spirits), o por las tasas de ganancia esperadas, r
e, 
que a su vez, dependen de la tasa de ganancia corriente y la capaci-
dad utilizada. Marglin y Bhaduri y You argumentan que la tasa de 
ganancia puede ser expresada por el producto de la participación de 
las ganancias (en el producto total), capacidad utilizada y el inverso 
iel cociente capital-producto de pleno empleo; por consiguiente, la 
;asa de inversión puede ser representada como una función de la par-
icipación de los beneficios y la capacidad utilizada.
1
4 El uso de la 
mrticipación de las ganancias como un índice de rentabilidad nos per-
nite ver que las decisiones de inversión son en realidad el resultado de 
los efectos: el efecto ganancia (inversión inducida por participación 
le ganancias más altas) y el efecto acelerador (inversión inducida por 
ina mayor utilización de capacidad).
1
5 Por consiguiente, 
¿= -I =*(*,£/). (4) 
1
4 Se asume que, en efecto, el cociente entre el inventario de capital y el pro¬
jeto de pleno empleo ^ se mantiene constante de acuerdo con uno de los hechos 
tilizados encontrados por Kaldor. 
1
5 Marglin y Bhaduri (1990) reconocen que el efecto acelerador necesitaría de 
puestos más fuertes con respecto al comportamiento de los capitalistas: ...para 
ía tasa de ganancia dada, un aumento en la tasa de utilización necesitaría de 
, aumento en las tasas de ganancias esperadas que, a su vez, induciría a los 
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La condición de equilibrio en el mercado de bienes para una economía 
cerrada (S = /) está dada por: 
S-KUV = ¿(TI-, U) (5) 
De la condición de equilibrio en el mercado de bienes, la ca-
pacidad utilizada puede expresarse como una función implícita de la 
participación de las ganancias (TT) para valores dados de s y de v. 
Entonces, 
U = U(n) (6) 
De la ecuación (5) se deriva el conjunto de valores de capacidad 
utilizada y participación de las ganancias (U, TT) que equilibra el mer- * 
cado de bienes manteniendo constante la tasa de ahorro y el cociente 
capital-producto de pleno empleo. La pendiente de la curva está dada 
por, 
dU _ suU - in 
dlT ~ SUTT -ÍJJ 
Marglin y Bhaduri (1990) y You (1990) puntualizan que el signo 
de dU/dn es incierto. Si suponemos que el denominador es positivo, 
es decir, que en el margen el ahorro es más sensitivo a los cambios 
en capacidad utilizada que la inversión, el signo de la ecuación 7 
depende del signo del numerador. Si el ahorro es más sensible que la 
inversión a cambios en la participación de los salarios (es decir, svU > 
entonces existe una relación negativa entre capacidad utilizada y 
participación de las ganancias, y la economía exhibe una estructura 
de crecimiento dominada por el crecimiento de la demanda. Si por el 
contrario, la sensibilidad de la inversión a cambios en la participación 
de ganancias es mayor que la del ahorro (es decir, suU < entonces 
existe una relación positiva entre participación de las ganancias y 
capacidad utilizada, y la economía muestra una estructura de creci-
miento dominada por el efecto ganancia.
1
6 Se nombrará al primero, 
caso de estancamiento y al otro, caso de aceleramiento. Al utilizar la 
ecuación 6 en la 4, la tasa de inversión se puede re-escribir como: 
i(*,U) = i(*,U(n)) = H(ir) (8) 
Que nos muestra que la tasa de acumulación del capital puede 
expresarse como una función de la participación de las ganancias, para 
1
6 You (1994a, 1994b) llama al primero, crecimiento dirigido por el salario, 
mientras que al último lo denomina crecimiento guiado por la ganancia. ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 297 
valores dados de la tasa de ahorro, £, y la inversa del cociente capital-
producto de pleno empleo, v. La interacción del efecto demanda y el 
efecto ganancia en el caso de estancamiento puede ser explicado en 
términos de Marglin y Bhaduri, 1990: 
...aún cuando salarios más altos pueden reducir la ganancia por unidad de 
producto, las empresas recuperan sus pérdidas a través de un mayor volumen de 
producción y ventas. Si la demanda de inversión aumenta con la tasa de capacidad 
utilizada, habrá aún una mayor demanda agregada y ambas, la ganancia total y 
la tasa de ganancia, serán mayores aunque la participación de las ganancias sea 
menor. Desde esta perspectiva, no existe un intercambio entre crecimiento y 
distribución. Políticas que aumentan la participación de los trabajadores en el 
producto total, también elevan el tamaño del producto...(trad. propia, p. 154). 
En una economía que presenta la estructura de estancamiento, un 
aumento de la participación de la ganancia puede resultar en caídas 
de la tasa de inversión, sólo si el efecto combinado de la caída de la 
capacidad utilizada por el efecto acelerador es mas fuerte que el efecto 
ganancia, es decir, si in + ivU^ < 0. 
Se debe notar que, el mecanismo descrito por Marglin y Bhaduri, 
en realidad responde al funcionamiento de economías que difieren, 
sustancialmente, de las que aquí se analizan. En América Latina 
presentan una serie de características que, hasta cierto punto, limi-
tarían el efecto positivo de los aumentos en las tasas de salario sobre 
la inversión. Entre las más importantes destacan: 1) el alto nivel de 
desigualdad del ingreso que reduce, de manera importante, el tamaño 
del mercado doméstico, por lo que aumentos en la tasa de salario 
pueden tener muy pocos efectos sobre la utilización de capacidad; 2) 
la inexistencia de un sector productor de bienes de capital domés-
tico, que haría que incrementos en los salarios generaran aumentos 
en el déficit de balanza de pagos, más que inducirlos en la tasa de 
inversión; 3) el alto grado de liberalizáción comercial, que aumentaría 
la insensibilidad de la capacidad utilizada a cambios en las tasa de 
salario; 4) la falta de mecanismos confiables que protejan los dere-
chos de propiedad, y 5) los altos índices de inestabilidad en materia 
ie política económica. Por todo ello, aumentos en la tasa de salario 
juede no tener los efectos deseados sobre la tasa de capacidad uti-
izada. 
El objetivo central del modelo es, precisamente, resaltar la im-
)ortancia de la distribución del ingreso en la determinación del cre-
imiento de la economía. A un nivel más general, el modelo que se 
.ropone nos ayuda a identificar las variables centrales del dinamismo 
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3.1. Distribución del ingreso 
Modelos post-keynesianos recientes argumentan que la distribución 
del ingreso (i.e., participación de ganancia y salario) es determinada 
por la confrontación de clases. Esta perspectiva sugiere que existe un 
conflicto de intereses entre lo que los trabajadores y los empresarios 
desean como sus respectivas participaciones en el ingreso total. Por 
ejemplo, Skott (1989), argumenta que la distribución de ingreso es el 
resultado de los poderes de negociación relativos de los trabaj adadores 
vis-à-vis los empresarios. La fuerza de los trabajadores reside en su 
poder de establecer aumentos en sus tasas salariales, mientras que 
la de los capitalistas se basa en sus habilidades para transferir los 
aumentos en el salario nominal hacia el nivel de precios. 
Se asume que la tasa de salario depende de las condiciones pre-
valecientes en el mercado laboral. Especificamente, se considera que 
la tasa de salario depende positivamente de la tasa de empleo, i.e., 
tiende a ser alta cuando la tasa de empleo es alta, y baja cuando el 
desempleo aumenta. 
Rowthorn (1977) asume que cuando la productividad es constan-
te, la tasa de salario actual es igual a la participación de los salarios, 
por lo tanto, los trabajadores dirigen sus aspiraciones hacia una mayor 
participación de los salarios en lugar de a una mayor tasa de los 
mismos. A diferencia de Rowthorn, nuestro modelo considera que la 
productividad cambia en el tiempo, lo que hace que la participación 
de los salarios sea diferente a su tasa. Se asume entonces, que la tasa 
de salario nominal cambia de acuerdo con la diferencia que existe 
entre el valor deseado de la participación de los salarios por parte 
de los trabajadores (ipT) y la participación actual de los salarios (V>), 
lo que implica que los trabajadores también consideran cambios en 




ü = - = 0{1>T - (9) 
Donde u es la tasa de salario nominal, Q la tasa de crecimiento 
del salario nominal, ipT la participación de los salarios deseada, ip 
la participación actual de los salarios. La participación de salarios 
1
7 Al fijar sus reclamos por aumentos en el salario nominal, los trabajadores 
pueden incluir compensaciones por tasas de inflación esperadas (ver Rowthorn, 
1977; Amadeo, 1994; Dutt, 1994). Con el objeto de mantener el algebra simple 
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deseada, a su vez, depende de la tasa de empleo, L = E/N, donde E 
es el número de trabajadores empleados, N la oferta total de trabajo 
y se asume que crece a la tasa "n". 
Í>T = lQ+llL (9.1) 
Si utilizamos las ecuaciones 9 y 9.1 se obtiene la tasa de cre-
cimiento del salario nominal, en función de la tasa de empleo y la 
participación de los salarios en el producto. 
w = /3(7o + 7i£-V0 (9-2) 
La ecuación 9.2 nos dice que el salario nominal crece en propor-
ción directa a la tasa de empleo (L), e inversamente a la participación 
de los salarios (ijj). Este último efecto indica que los trabajadores 
tienden a reclamar menores tasas de aumento salarial a medida que 
la participación de los salarios aumenta. 
Asumamos que los precios domésticos cambian de acuerdo con 
las diferencias entre el valor deseado que las empresas tienen sobre el 
margen de ganancia y el valor real de éste. Para un nivel dado de 
tecnología, el margen de ganancia está inversamente relacionado con 
a participación de los salarios.
1
8 Se asume que el margen de ganancia 
leseado de las empresas es una función de las condiciones que existen 
:n el mercado de bienes. Se considera el grado de capacidad utilizada 
:omo un indicador del nivel de demanda. El valor deseado de la em-
>resa sobre la participación de salarios es, por lo tanto, una función 
le la capacidad utilizada. Dutt (1992) sostiene que la relación entre 
apacidad utilizada y la participación deseada de salarios por parte 
le las empresas puede ser negativa o positiva. Es negativa si la em-
Tesa aumenta su margen de ganancia como resultado de una mayor 
emanda, o la reduce cuando la demanda es baja (Rowthorn, 1977). 
'or otra parte, será positiva si las empresas oligopolísticas -debido 
un comportamiento estratégico- deciden disminuir su margen de 
anancia durante periodos de expansión, y aumentarlo en tiempos de 
;cesión. Rotember y Saloner (1986), por ejemplo, afirman que em-
resas oligopolísticas pueden encontrar mayor dificultad a coludirse 
itre ellas cuando la demanda es alta, debido a que los beneficios po-
seíales para una sola empresa (de fijar precios por debajo del precio 
1
8 Este supuesto es similar al de Rowthorn (1977), quien asume que los pre-
5S crecen en correspondencia con la diferencia entre la proporción de ganancia 
perada (objetivo) y la participación verdadera que resulta de la negociación de 
larios más la tasa de inflación esperada. 300 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
que maximiza las ganancias conjuntas) es mucho mayor: una empresa 
que reduce marginalmente sus precios puede capturar una mayor par-
ticipación del mercado hasta que otras sean capaces de cambiar sus 
precios. Por lo tanto, 
p = ^ = a(ip - i>F) (10) 
Donde VF representa la participación de los salarios deseada por 
la empresa. 
ipF = S0 + 6iU (11) 
En la que 6i > 0 si las empresas reducen su margen de ganancia ! 
deseado, y ¿i < 0 si lo aumentan durante periodos de expansión. Si 
utilizamos (11) en (10) se obtiene, 
p = a{tp - 6Q-6iU) (12) 
La tasa de crecimiento del salario real w = Q - p es por lo tanto: 
w = 60 + 6^ -hip + HU (13) 
Donde 
8o = Pío + «¿o > 0,0i = /?71 > 0,02 = 0 + a > 0,h = <*6X >< 0,h, 
puede ser definida como la velocidad de ajuste de la tasa de salario 
nominal a los cambios en la tasa de empleo, mientras que 03 se con-
sidera como la velocidad de ajuste del nivel de precios a los cambios 
en utilización de capacidad. Para simplificar el análisis, llamemos 
al primero, efecto mercado laboral y al segundo, efecto mercado de 
bienes. 
La tasa de crecimiento del salario real puede ser expresada como 
una función que depende de la participación de las ganancias y la tasa 
de empleo (y por lo tanto, del cociente inventario de capital-mano de 




9 La tasa de empleo también puede expresarse como L = vUn, donde K es 
el cociente entre el inventario de capital y la oferta total efectiva de la mano de 
obra (K = K/NA). En el corto plazo, la oferta de trabajo, el inventario de 
capital y el nivel de productividad son dados (constantes), por tanto, K es fijo. 
Como resultado, la tasa de empleo depende de las fluctuaciones en la utilización 
de capacidad instalada. En el largo plazo, sin embargo, debido a que todas las 
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w(n, L) = w(n, K) = §0 - 62(1 - n) + {9xUK + §3)U{ir) (14) 
La distribución del ingreso, por lo tanto, resulta del conflicto de 
intereses entre los trabajadores y los capitalistas, como puede verse 
en el signo y los valores de los parámetros de la ecuación 14. Si 
diferenciamos la expresión de arriba con respecto a la participación 
de la ganancia y la tasa de empleo se obtiene: 
dw = wvd7v + wLdL = (p + e2)dTT + (~)dK (15) 
K 
Donde p = U^Xh+h) y A es una constante de proporcionalidad 
entre la tasa de empleo y la utilización de capacidad. El signo de p 
está determinado por los valores relativos de 6>3 y de XBX. En el corto 
plazo, la tasa de crecimiento del salario real depende sólo de cambios 
en la participación de la ganancia, dado que el cociente capital-mano 
de obra efectiva total es fija [dn = 0). Es decir, 
^-=P + 02 (16) 
tZ7T 
El impacto de los cambios en la participación de las ganancias 
sobre la tasa de crecimiento del salario,real es igual a la velocidad 
le ajuste de la tasa de salario nominal y nivel de precios a cambios 
:n la tasa de empleo y capacidad utilizada, más la motivación de 
os trabajadores de aumentar la participación de sus ingresos dado el 
üvel de los mismos. El cuadro 1 resume el signo de wn en el corto 
ilazo cuando 83 toma diferentes valores. 
Asumamos que tenemos un caso de estancamiento, {Un < 0), y 
ue las empresas aumentan su margen de ganancia deseado en pro-
orción directa a la tasa de capacidad utilizada (03 < 0). Un aumento 
n la participación de las ganancias debe resultar en una caída de la 
isa de capacidad utilizada. Esto último reduce el margen de ganan-
'.a deseado, pero no afecta el margen de ganancia actual, porque 
opacidad utilizada y de la tasa de cambio del cociente entre el inventario de 
.pital y la oferta de mano de obra efectiva total (ñ = k/n = H(n) - a - n). 
i tasa de crecimiento de la tasa de empleo en el largo plazo se puede expresar 
mo: 
L 
l = — = (U + K). 302 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
en el corto plazo es considerado constante. Por lo tanto, la tasa de 
cambio del margen de ganancia cae. En el mercado laboral, por otro 
lado, menores tasas de utilización de la capacidad significa que las 
empresas contratan menos trabajadores, por tanto, la tasa de empleo 
se contrae. Menores tasas de empleo, a su vez, reduce el poder de 
negociación de los trabajadores. El impacto neto de mayores tasas de 
participación de las ganancias sobre la tasa de crecimiento del salario 
real depende de si el efecto "mercado de bienes" (03) es más, o menos 
fuerte, que el efecto "mercado laboral" (Aé>i). 
Cuadro 1 
Efectos de cambios en la participación de la 
ganancia sobre el crecimiento del salario real 
Caso  Estancamiento Aceleramiento 
03>O 
/kO /»0=>*>>0 
(1) Si p>í2=>vf,<0 
(2) si l/^flpt^O 
03<O 





Si | §3 |> A0,, entonces la tasa de crecimiento del salario real 
aumenta como resultado de una mayor participación de las ganancias 
(debido a que p > 0). Si | 03 |< A0j, entonces la tasa de crecimiento 
del salario real declina, sólo si la suma de los efectos mercado laboral 
y mercado de bienes es mayor que la motivación de los trabajadores 
para aumentar su participación en el ingreso total.
2
0 De otra manera, 
Debido a que p < 0, entonces | p \2 debe ser mayor que 02 para que la tasa ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 303 
la tasa de crecimiento del salario real aumenta para niveles bastante 
bajos de la participación salarial debido a que, en este caso, 62 sería 
bastante alto, por consiguiente, | p \< 92-
 2
1 
Se debe observar que en el largo plazo los cambios en los salarios 
reales son afectados por cambios en la participación de las ganancias 
y el cociente capital-oferta de mano de obra efectiva total (K), tal 
como lo indica la ecuación 15. 
3.2. Crecimiento de la demanda 
Ahora estamos en condiciones de determinar la tasa de crecimiento 
de la demanda. La ecuación de demanda agregada se obtiene de la 
definición de capacidad utilizada, 
Q = KVv (17) 
Si suponemos v constante, la tasa de crecimiento de la demanda 
agregada es igual a 
q = u+i (18) 
donde 
"dt"Ü'~~Ü'' ''~ ^'~~dt~K~~K 
La tasa de crecimiento de la utilización de capacidad se deriva 
de la ecuación 6 
M
= 777^37 = 0(t)* (19) 
U(7r) dt 
De la identidad de distribución del ingreso, se obtiene la derivada 
:on respecto al tiempo de la participación de las ganancias 
i = j,[a-w(*,L)] (20) 
3 crecimiento del salario real caiga. Se puede argumentar que esta motivación 
; menor mientras mayor sea la participación de los salarios en el producto total. 
2
1 O permanecer constante si | #3 |= A6>i. 304 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
Donde i> es la participación del salario en el producto. Si considera-
mos la ecuación 20 en la 19 se obtiene 
it = íí(7r)^[o-tü(7r,L)] (21) 
La ecuación de crecimiento de la demanda agregada (18), puede 
ser re-escrita como 
q = íl{ir)ip[a-w{n,L)} + H{n) (22) 
La ecuación 22 muestra que, dada la participación del salario en 
el producto total, la tasa de crecimiento de la demanda depende de: 
la estructura macroeconómica que gobierna la tasa de utilización de 
capacidad instalada; la diferencia entre la tasa de crecimiento de la 
productividad y el salario real; y la tasa de inversión. En el plano 
(a, q) la tasa de inversión sólo desplaza la curva hacia la derecha 
(si es positiva) o hacia la izquierda (si es negativa), por lo que, la 
dinámica de la curva está determinada por el comportamiento del 
primer término del lado derecho. 
Se define la curva de crecimiento de la demanda (curva-?), como 
el espacio comprendido por las tasas de crecimiento de la productivi-
dad y el producto, que son compatibles con el equilibrio en el mercado 
de bienes, dadas las tasas de empleo y participación de la ganancia. 
En cada punto sobre la curva, el salario real crece a tasas diferentes 
debido a que las condiciones en ambos mercados, el de bienes y el 
de trabajo, también son diferentes. Más aún, un aumento exógeno 
en la tasa de crecimiento de la productividad y, dependiendo de las 
condiciones en los mercados de bienes y de trabajo, puede generar un 
incremento o una disminución en la tasa de crecimiento del salario 
real. La participación de las ganancias aumenta si la productividad 
crece más rápido que los salarios reales, mientras que disminuye si 
la productividad crece más lentamente que los salarios reales. En 
nuestro modelo, una caída en la tasa de ahorro implica que, para una 
determinada participación de las ganancias, la proporción del ingreso 
destinado al consumo aumenta. Una mayor demanda comprende un 
aumento en la tasa de utilización de la capacidad instalada, que in-
duce a un incremento en la tasa de acumulación de manera temporal. 
En el caso de estancamiento, si partimos de un punto donde la 
productividad crece al mismo ritmo que el salario real, un incremento 
del primero mueve a un aumento en la participación de las ganan-
cias (ecuación 20). El aumento de la participación de las ganancias 
conduce a una caída en la tasa de utilización de capacidad instalada. 
La menor tasa de capacidad utilizada puede resultar en un aumento ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 305 
de la tasa de crecimiento del salario real si g > O,
2
2 o si p < 0 y 
\p\ < 02.
2
3 Si la tasa de crecimiento del salario real aumenta, en-
tonces la diferencia entre el aumento de la productividad y el salario 
real disminuye, con lo que la tasa de crecimiento del producto declina 
en una magnitud que se va haciendo cada vez más pequeña, ceteris 
paribus. Si, por otra parte, la tasa de crecimiento del salario real de-
clina, entonces la tasa de cambio del producto es cada vez mayor para 
una tasa de crecimiento de la productividad dada. La magnitud de 
la pendiente de la curva de crecimiento de la demanda agregada está 
entonces determinada por el signo de vi*: la curva de crecimiento de 
la demanda tiene una mayor pendiente cuando es positiva que cuando 
3S negativa. 
En el caso de aceleramiento, el aumento de la participación de 
a ganancia induce un incremento en la tasa de utilización de capaci-
lad instalada. Su efecto sobre la tasa de crecimiento del salario real 
lepende del signo de 03. Si 03 > 0, entonces aumenta. Si, por el 
:ontrario, es negativo el crecimiento del salario real puede ser posi-
ivo o negativo, dependiendo de la relación que exista entre | p | y 62-
Jn incremento en la tasa de crecimiento de la productividad mueve a 
nayores tasas de crecimiento del producto si el crecimiento del salario 
eal es negativo, mientras que se eleva a menores tasas si el salario 
eal crece a una mayor velocidad. Dado que existe una relación posi-
iva entre la participación de la ganancia y la capacidad utilizada, la 
isa de inversión aumenta debido a que el efecto demanda y efecto 
anancia trabajan en la misma dirección. La gráfica 2 muestra posi-
les posiciones de la curva de crecimiento de la demanda para el caso 
e estancamiento (E) y de aceleramiento (A). Donde, WB = w^. 
La pendiente de la curva de crecimiento de la demanda está de-
raiinada por el tipo de acumulación que prevalece en la economía: 
ene pendiente negativa en el caso de estancamiento (E) y positiva en 
caso de aceleramiento (A). En el corto plazo, la productividad del 
abajo puede crecer a tasas diferentes que el salario real o a la misma 
,sa. En el primer caso, la participación de las ganancias cambia con-
auamente, en tanto que en el segundo, el crecimiento del producto 
. a estar determinado por los cambios en la tasa de inversión. 
El caso de cero crecimiento del producto es posible y ocurre 
ando 
a = w(7r,L)y H(TT) = 0. 
2 Esta situación ocurre cuando 03 < 0; |03| > \0i. 
3 La tasa de crecimiento del salario real declina si p < 0 y \p\ > 02. 306  ESTUDIOS ECONÓMICOS 
Si unimos las ecuaciones (2) y (22) en un solo sistema, pasamos a 
describir el equilibrio del sistema en el corto y largo plazo. Al utilizar ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 307 
la ecuación (8) en la (2) se obtiene la nueva función de crecimiento 
de la productividad 
o
 = °~o + °\1 + <T2Í/(ir) + (T3T + c^gx + <75<72 (23) 
4.1. Corto plazo 
En el corto plazo se asume que la tasa de salario nominal, el nivel de 
precios, el inventario de capital y el nivel de productividad -W, P, 
K y A- son constantes. También se asume que el nivel del producto 
se ajusta para equilibrar el mercado de bienes. La gráfica 3 muestra 
la tasa de crecimiento de la productividad y del producto de equi-
librio, (a*,q*) que resulta de la intersección de ambas curvas para 
el caso de estancamiento. La intersección -ecuaciones (22) y (23)-
determina las tasas de crecimiento de la demanda y productividad 
que son compatibles con cero exceso de demanda en el mercado de 
bienes, dada la participación de las ganancias (TT). Ambas tasas de 
crecimiento definen, por consiguiente, una interacción mutua, es de-
cir, el crecimiento de la productividad que resulta del aumento del 
producto (dado un nivel tecnológico y una estructura de organización 
industrial), mientras que el aumento del producto es inducido por 
;1 crecimiento de la productividad, a través de sus efectos sobre los 
:ambios en la participación de la ganancia. 
Se observa que es posible inducir aumentos tanto en la tasa de 
¡recimiento de la productividad como en la del producto, o en am-
>os, por medio de políticas específicas dirigidas a las variables que 
ntervienen en las dos funciones. El tipo de instrumento a utilizar 
'a a depender de los objetivos que se persigan. Por ejemplo, si éste 
s el de aumentar ambas tasas de crecimiento, entonces se pueden 
itilizar políticas que muevan a desplazamientos de la curva q, i.e., 
edistribución del ingreso o cambio en las sensibilidades de la inver-
ión a la participación del salario en el producto. Se debe mencionar 
ue el resultado de tales políticas va a depender, por un lado, de la 
lasticidad de la curva de crecimiento de la productividad y, por el 
tro, de la magnitud de los parámetros que intervienen en la función 
e crecimiento de la demanda. 
Tasas de crecimiento diferentes a las de equilibrio implican de-
jquilibrios en el mercado de bienes. Considere, por ejemplo, el caso 
1 que la tasa a' > a*. Como se puede observar existe una diver-
mcia entre la tasa de crecimiento del producto que resulta de la 
irva o con respecto a la que ofrece la curva q. En particular, se 
ata que q(a) > q(q). El crecimiento de la productividad requiere 308 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
un mayor aumento del producto, que el mercado de bienes es incapaz 
de generar, ceteris paribus. En el mercado de bienes, por otra parte, 
esa mayor tasa de crecimiento de la productividad requiere que la 
capacidad utilizada caiga,
2
4 porque de otra forma se estaría en una 
situación de exceso de demanda, que no es sostenible por el continuo 
aumento de la participación de las ganancias en el producto. 
Gráfica 3 
Equilibrio de corto plazo 
<l(<Ù q* q(a) 4 
Debido a que es muy probable que las economías de América 
Latina presenten una estructura más cercana al caso de estancamien-
to, no se analiza el de aceleramiento con mayor detenimiento. Baste 
mencionar que el análisis es similar al anterior con la salvedad que 
la curva q es de pendiente positiva. Aquí existen dos posibles situa-
ciones: que la curva de productividad sea menos inclinada que la de 
demanda agregada, es decir, da/dq \q< da/dq \a, o que sea más incli-
nada que la curva de crecimiento de la demanda, da/dq \q> da/dq |a. 
2
4 La tasa de utilización debe caer forzosamente porque estamos en el caso de 
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4.2. Largo plazo 
El propósito de esta sección es básicamente: primero, determinar las 
variables centrales del equilibrio de largo plazo y sus características 
y, en seguida, determinar las condiciones bajo las cuales el equilibrio 
es estable (si es que existe). Por lo tanto, se asume que en el largo 
plazo el valor de la variables del sistema se encuentra en equilibrio 
de corto plazo. Esto nos permitirá tener una idea más clara de los 
factores que intervienen en ella. 
La dinámica del largo plazo puede ser analizada al considerar el 
comportamiento de nuestras dos variables estado: la participación de 
las ganancias y la tasa de empleo. La tasa de empleo (1) se puede 
expresar como L = VUK, donde K es el cociente entre el inventario 
de capital y la oferta de mano de obra efectiva. En el corto plazo K 
se considera constante. En el largo plazo, sin embargo, debido a que 
todas la variables cambian, la tasa de empleo depende de la tasa de 
crecimiento de la utilización de capacidad y de la tasa de cambio del 
cociente K. En otras palabras, la tasa de crecimiento de la tasa de 
empleo es 
(24) 
Definamos el valor de las tasas de crecimiento de la productividad 
y la demanda de largo plazo, (a*, 9*), como las tasas que resultan del 
equilibrio en el mercado de bienes y de que la participación de las 
ganancias y la tasa de empleo permanecen constantes, ñ = L = 0. 
El valor de equilibrio de largo plazo de la participación de la 
ganancia se define como TT*, el valor de equilibrio de largo plazo de 
la tasa de crecimiento del producto se estima a partir de la tasa de 
acumulación y la tasa de crecimiento de la capacidad utilizada en 
si punto 7T*. De la ecuación 19 se sabe que u = 0 cuando n = 0, 
por lo que la tasa de crecimiento del producto es igual a la tasa de 
icumulación del capital.
2
5 Por otro lado, se puede demostrar que 
;n el equilibrio de largo plazo, la condición L = 0 implica que, el 
cociente capital-oferta de mano de obra efectiva total es constante, 
mtonces, la tasa de inversión es igual a la suma del crecimiento de la 
productividad de equilibrio y de la oferta de mano de obra. 
k = — = 0^ií(7r) = a*+n (25) 
K 
Debido a que q = u + H (n) 310 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
La tasa de crecimiento de la productividad de largo plazo es, 
a = a0 + aiq + a2H(n*) + <T3T + 0-431 + ahg2 (26) 
o lo que es lo mismo, 
o* = <r0 + {o\ + o-2)q* + <T3T + c4gi + a5g2 (27) 
El valor de equilibrio de largo plazo del crecimiento de la de-




 a*T + CT491 + *592 + n 
1 - (ffi + a2) 
La gráfica 4 muestra los valores de equilibrio de largo plazo del 
crecimiento de la demanda y de la productividad del trabajo, (a*, q*), 
respectivamente. 
= _ (29) 
l-(ffi + a2) 
» - (g + n)(gi+g2) 
Donde a = a0 + a3z + a4g1 + a5g2. 
De los valores de equilibrio de largo plazo se desprende que el 
dinamismo industrial depende de la tasa de cambio de las variables 
institucionales, (r,gi,g2), así como de la sensibilidad del crecimiento 
de la productividad al crecimiento de la demanda (ai), de la tasa 
de acumulación del capital (a2) y de la tasa de crecimiento de la 
población (n). Es decir, las variables que influyen preponderante-
mente son aquellas que afectan el crecimiento de la productividad. 
En el largo plazo, aparentemente, las políticas que afectan el 
crecimiento de la demanda -como una redistribución del ingreso o 
aquellas que inducen cambios en la sensibilidad de la inversión a la 
participación de las ganancias- tienen efectos temporales sobre el cre-
cimiento de la productividad. Tal conclusión resulta de analizar cam-
bios en las tasas de inversión o en la de utilización. En efecto, dados 
valores de v y de U, una mayor tasa de inversión mueve a un aumento 
inicial en la tasa de empleo. La tasa de empleo mas alta, a su vez, 
induce a un aumento de la tasa de crecimiento del salario real y, por 
lo tanto, la participación de las ganancias declina, ceteris paribus. La 
menor participación de las ganancias (para una tasa de utilización 
de capacidad dada) lleva a una caída en la tasa de inversión, en la 
misma proporción que el aumento inicial para ayudar a obtener el ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 311 
equilibrio en el mercado de bienes. Las bajas tasas de inversión, a su 
vez, conducen a menores tasas de empleo y, por lo tanto, la tasa de 
crecimiento de los salarios reales declina. Sin embargo, este análisis 
no considera el efecto que pueden causar las tasas de crecimiento más 
altas sobre el aprendizaje por experiencia (el parámetro ai). En la 
medida que mayores tasas de inversión y de producto afecten la sen-
sibilidad del proceso de aprendizaje, este parámetro cambiará, por lo 
que la tasa de crecimiento del producto y de la productividad también 
crecen. 
Gráfica 4 
Equilibrio de largo plazo 
En la sección dos también se argumentó que cambios en la tasa 
le utilización y en la de inversión pueden afectar los parámetros a3 
a4, por lo que cambios en las primeras pueden llevar a variaciones 
n las segundas, y tener un efecto permanente sobre el dinamismo 
idustrial, aún cuando el crecimiento de la demanda sea fluctuante. 
,a visión que se tiene, por consiguiente, es que los factores de oferta 
on interdependientes con los de la demanda y, por lo tanto, no se 
uede separar uno de otro. 312 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
4.3. Condiciones de estabilidad 
Las ecuaciones (20) y (24) determinan el comportamiento de la par-
ticipación de la ganancia y la tasa de empleo en el tiempo, que deriva 
, _ jijo + (<n + a2)H(v) - W(TT, L)¡ 
n ~ 1 - aiíl(-K)ip ^ ' 
L = L[(l - ai)n(7r)7r + (1 - ai - o2)H(n) - (á + n)) (32) 
La condiciones bajo las cuales el sistema es estable se derivan en 
el apéndice. El cuadro 2 indica el tipo de equilibrio para diferentes 
signos de las derivadas parciales relevantes. No se incluyen todas las 
posibles combinaciones de los signos, porque el tipo de equilibrio que 
se obtiene es incierto debido, principalmente, a que depende de la 
magnitud de las derivadas parciales. 
Las condiciones de estabilidad para el equilibrio de largo plazo 
varían según estemos considerando una economía con una estructura 
de crecimiento del tipo "estancamiento", o una del tipo "aceleramien-
to". Más específicamente, dependen de los valores de la sensibilidad 
del crecimiento de la productividad a nuestras variables instituciona-
les ai y a2, en comparación con: las tasas de crecimiento del salario 
real, la sensibilidad del crecimiento del salario real a variaciones en la 
participación de las ganancias, la tasa de inversión y la sensibilidad 
de la inversión a cambios en la participación de las ganancias. 
La gráfica 4 ilustra dos posibles tipos de equilibrio en el caso 
de estancamiento. La curva n = 0 tiene pendiente positiva cuando 
w„ > 0 y negativa cuando < 0 (en el cuadro 1 se presentan las 
condiciones bajo las cuales se dan las dos situaciones). 
Supongamos que wn > 0, el equilibrio en un punto silla de ca-
ballo cuando dñ/dv < 0, dí¡di > 0, di/dL < 0 y dL/dn < 0. 
Si partimos de un punto inicial tal como a, la participación de la 
ganancia es menor que la participación de la ganancia que determina 
que la tasa de empleo sea constante. Por lo tanto, la tasa de inver-
sión está creciendo a una mayor velocidad que la oferta de mano de 
obra y la productividad del trabajo, que induce a un aumento en la 
tasa de empleo. En el punto a la tasa de empleo está, además, por 
debajo de la tasa que haría que la participación de las ganancias se 
mantuviera constante. La menor tasa de empleo afecta directamente 
la tasa de crecimiento del salario real, con lo que se determina que 
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por consiguiente, tanto la tasa de empleo como la participación de las 
ganancias están aumentando. 
Tres posibles resultados surgen: 1) que la participación de la 
ganancia y la tasa de empleo se dirijan hacia el punto de equilibrio, 2) 
que crucen la curva TT = 0 antes de llegar a dicho punto, en cuyo caso la 
participación de las ganancias comienza a aumentar junto con la tasa 
de empleo y, por lo tanto, alejándose del punto de equilibrio, y 3) que 
atraviese la curva L = 0 antes de llegar al punto de equilibrio, en cuyo 
caso la tasa de empleo comienza a caer mientras que la participación 
de la ganancia continúa creciendo. 
Cuadro 2 
Tipos de equilibrio 
d-k  dL 
dL 
dL  Det | J |  Tr J  Equilibrio 
- - - +  +  - Estable 
- +  - - - ¿?  Silla de caballo 
+  - - - - ¿?  Silla de caballo 
+  + .  - +  +  +  Inestable 
- - - +  - Estable 
- +  +  +  - ¿?  Silla de caballo 
+  - +  +  - ¿?  Silla de caballo 
+  +  +  - +  +  Inestable 
En el caso de estancamiento la |J < 0 siempre. Sin embargo, 
en el aceleramiento el signo de |j puede ser positivo o negativo. Ver 
apéndice. 
El equilibrio en el caso de cuando wn < 0 se presenta en la 
irte inferior de la gráfica 5. El equilibrio es estable y ocurre cuando 
r/07r < 0, dí/dL < 0, dñ/dL < 0 y dt/dir > 0. Si partimos 
; un punto inicial 6, la participación de las ganancias es menor que 
participación de las ganancias que mantiene constante la tasa de 
ípleo. Esto es, en el punto b la tasa de inversión es mayor que la 
e debería ser en equilibrio, es más, la menor participación de las 
nancias afecta también la tasa de cambio de la capacidad utilizada. 
i particular, ésta es menor que la que tendría que ser en equilibrio. 
í, una menor participación de las ganancias no sólo aumenta la tasa 314 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
de acumulación, sino que también disminuye la tasa de crecimiento 
de la capacidad utilizada. Si el aumento de la tasa de acumulación es 
menor que la disminución en el crecimiento de la capacidad utilizada, 
entonces la tasa de empleo caerá. 
En el punto b, la tasa de empleo cae mientras que la participación 
de las ganancias se eleva. La dinámina del sistema lleva a que el 
punto se mueva hacia el cuadrante donde la tasa de empleo aumente 
en tanto que la participación de la ganancia siga creciendo. Esto, 
a su vez, conduce a un movimiento hacia el tercer cuadrante donde 
la participación de la ganancia comienza a caer mientras que la tasa 
de empleo continúa creciendo hasta llegar al cuarto cuadrante donde 
ambas, la tasa de empleo y la participación de las ganancias, caen 
simultáneamente. 
Gráfica 5 
Diagrama de fase del equilibrio de largo plazo 
La explicación económica sería en los siguientes términos: en el 
punto b, existe desempleo con un alto poder de mercado de las em-
presas. Lo que hace que el poder de negociación de los trabajadores 
sea mínimo y que, por lo tanto, la participación de las ganancias esté 
creciendo. El desempleo es causado por la existencia de capacidad 
ociosa que reduce la motivación de las empresas a invertir, con lo 
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participación de las ganancias. Eventualmente, el efecto de los cam-
bios en la participación de las ganancias sobre la capacidad utilizada 
es más fuerte que sobre la tasa de inversión, con lo que la tasa de 
empleo comienza a crecer. La economía inicia entonces un proceso 
de recuperación con crecimiento en la tasa de empleo y en la parti-
cipación de las ganancias. Como consecuencia de las mayores tasas 
de empleo, el poder de negociación de los trabajadores comienza a 
aumentar y por lo tanto su salario real. Esto a su vez se ve reflejado 
en una disminución en la participación de las ganancias en el pro-
ducto. En esta parte del ciclo, la economía presenta crecimiento en la 
tasa de empleo con caídas en la participación de las ganancias. Este 
proceso continúa hasta que los salarios reales se elevan tanto que las 
empresas dejan de acumular capital. En este punto la tasa de empleo 
comienza a decrecer mientras que la participación de las ganancias 
continúa su trayectoria descendente. La caida de la tasa de empleo y 
de la participación de las ganancias continúan hasta que la economía 
se encuentre de nuevo en el cuadrante inicial. Posiblemente algo más 
cerca del punto de equilibrio. 
5. A manera de conclusión 
Presentamos un modelo que intenta explicar el dinamismo industrial 
(o su ausencia) en economías menos desarrolladas. Para ello se recur-
rió a dos corrientes de pensamiento que enfatizan diferentes aspectos 
del proceso de crecimiento económico. Por un lado, la escuela institu-
cional o "evolucionista" de cambio tecnológico, que centra el análisis 
en factores que operan a nivel de empresas y de industria, en par-
ticular, analizan la organización interna de la empresa y el grado de 
competencia y de cooperación que existe entre empresas al interior del 
mercado. Por el otro, se tiene la visión post-keynesiana donde el mo-
tor del crecimiento está representado por la distribución del ingreso, 
ya que determina la tasa de crecimiento de la demanda. 
A diferencia de la actual estrategia de crecimiento, basada en 
la liberalización de los mercados que muchos países de la región han 
adoptado, se argumenta que por medio de la identificación de varia-
bles que intervienen en el crecimiento de la productividad y de la 
demanda es posible acelerar la tasa de dinamismo industrial de sus 
;conomías. 
Se argumenta que a mayor grado de integración organizacional 
le las empresas, mayor crecimiento de la productividad del trabajo. 
,a integración organizacional en este contexto se alcanza debido a 316 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
factores tales como: el nivel de educación y entrenamiento de los 
trabajadores, las habilidades organizacionales de los gerentes de em-
presas, las estructuras de incentivos, condiciones de trabajo, el grado 
de politización de los sindicatos de trabajadores, etc. La tasa de 
cambio tecnológico también se definió como función del grado de pre-
siones competitivas en el mercado de bienes y el de cooperación entre 
empresas. En estos dos últimos casos, son variables importantes a 
considerarse: derechos de propiedad, incentivos a innovar y castigo a 
embaucadores. 
En la medida que existe un mercado efectivo donde las empresas 
puedan vender sus productos, el crecimiento de la demanda comple-
menta las estructuras institucionales que operan a nivel de empresas 
e industrias. El tamaño de mercado es, por consiguiente, la otra va-
riable importante que determina la tasa de crecimiento industrial. En 
nuestro modelo, el crecimiento de la demanda depende, en esencia, 
de la distribución del ingreso que, a su vez, depende del poder de 
negociación relativo de los trabajadores y capitalistas. La reacción 
de los productores a cambios en la capacidad utilizada y a la partici-
pación de las ganancias en el producto total determina la estructura 
macroeconómica de la economía. El resultado neto es que, para una 
determinada estructura macroeconómica de la economía, demanda e 
inversión pueden responder positiva o negativamente a cambios en la 
distribución del ingreso, en consecuencia, la economía puede terminar 
con mayores o menores tasas de crecimiento. 
Dado que se plantean funciones de crecimiento de la produc-
tividad y de la demanda que dependen de un conjunto de variables 
identificables, es posible inducir cambios en la tasa de dinamismo in-
dustrial por medio de políticas que afectan la organización industrial 
y/o políticas que influyen en la tasa de crecimiento de la demanda. 
Se debe considerar, sin embargo, que los efectos finales de tales políti-
cas dependen de las magnitudes relativas de los parámetros de dichas 
variables. En la medida que se realicen estudios empíricos sobre las 
variables que se analizan, podremos determinar la magnitud de los 
parámetros que intervienen, tanto en la ecuación de crecimiento de la 
productividad como de la demanda. 
El análisis no incluye el sector externo. Es de esperar que varia-
bles tales como: flujos internacionales de capitales (inversión extran-
jera directa), cadenas productivas internacionales, competencia de 
importaciones y participación de exportaciones domésticas en merca-
dos internacionales afecten de manera considerable el comportamiento 
de los agentes económicos aquí analizados. ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 317 
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Apéndice 
Condiciones de estabilidad del sistema 
n ~~ 1 - oin(n)ip ^ ' 
L = L{(\ - <n)Sl(n)i + (1-0!- a2)H(i¡) - (o + n)} (2) 
Para analizar las condiciones bajo las cuales el sistema es es-
table se necesitan determinar los valores que hacen que las siguientes 
desigualdades se cumplan: 
Det \J\ > 0,TrJ < 0 
Det\J\ = ( —)( — )-( —)( — ) TrJ = — + — 
an oL dL dn dn dL 
Al tomar las derivadas parciales de (1) y (2) con respecto a la 
>articipación de las ganancias y la tasa de empleo, respectivamente, 
e obtiene 
¿>7T 0-Xn'(-K)i>
2 wr, x , rM 
— ñ 7T,—TTTo [
a + +
 a2/H (n) - w(n, L)\ 
Vb[(o1+o2)H'(-K)-w7r] 
+  l-<71fi(7r)V 
dn _ i)wL 
dL ~ ~l-^ffln(7r) 
f- = L(l - aWWñ + ÍÍ(TT)^] +L(Í -a,- a2)H'(n) 320 ESTUDIOS ECONÓMICOS 
— = (1 - ffi)íí(7r)7r + (1 - ox - a2)H (TT) - (a + n). 
dL 
Si asumimos que, 
ai = 0,o-2 = 1 y wn > 0. 
Entonces, 
íl" í5* í57" íJr 
< 0, < 0, — >0 y — < 0. 
dn dL dir dL 
El equilibrio de largo plazo es estable, sin embargo, si se asume: 
oí = 0,0-2 = 1 y Wn < 0, 
este depende de la magnitud de las derivadas parciales. 
dnn dn n dín 8L n 
— ?, — < 0, —? y — < 0 
d-n ' dL dn dL 
En general, se pueden establecer los diferentes condiciones que 
regulan los signos de las derivadas parciales, mismos que varían en el 
caso de estancamiento y en el de aceleramiento. 
Caso de estancamiento 
Sabemos que, 
< 0,H'{ir) < 0,W7r >< 0,ft'¡» >< 0. 
Condiciones para 
Si 
ÍÍ'(TT) >0,W^> 0. 







* ai + CT2 < 
w(n,L)-d 
H(n) 
Ü'(n) <0,WlT> 0. 
w(n,L) - á 
W(TT, L) — a 
* ai + ai < 
H(ir) 
* a  ai+a2> .'. ' 
\H'(n)\ 
Si'(ir) <0,w^ < 0. 
w(n,L) - a 
* ai + 02 >  H(ir) 
* ax + a2 > , ,,,, 
\H'(n)\ 
En equilibrio de largo plazo la participación de la ganancia en el 
jroducto se mantiene constante, Le., ñ = 0. Dados ciertos valores de 
os parámetros se puede determinar el signo de las derivadas parciales 
estantes, 
8L 
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dL dk n 
—-<0^ai + cr2<ly — >0 
dir dn 
dL 





dL , N a +n 
>0<=>cri+o-2<ly H(-K) > 
dL 1-{0-1+o-2¡ 
Por lo tanto, es posible obtener diferentes tipos de equilibrio, 
dependiendo del signo de las derivadas parciales. 
1 
Caso de aceleramiento 
Se sabe que, 




Si w„ > 0, entonces, 
TT,\ < o-i + <72 = 7777-T 
H(ir) H'(jr) 
Si < 0, entonces, 
w(n,L)-d 1 
* rrT-^ <oi+o2 y 01 > ——— 
dk „ 1 
< 0 <Tl < ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 323 
dk 1 
> 0 (71 >  dL ipQ(ir) 
dí 






9¿ „ H(n)-(a + n) 
— > 0 & ai + a2 < ———r^r -
dL H(ir) 